
^  - ■7

BOLETIN DE WS
JUVENTUDES SOCIALISTAS UNIFICADAS DE MADRID

¡Pena

SA.
■ U'

M
. w

muerte a los agentes del fascismo!
1k1

9 /̂

S"3k.

‘2*t.

“í 4:

m

.u

í'*!'

/i-\

<(jf< ñ
iu!

■ $

1/

m
'i

Ir'* íÉ  <

m

i  #■ /'

w
/•> 1

El pueblo catalán, el verdadero pueblo antifascista de 
i Cataluña, ha vivido horas graves de inquietud, ha visto 
las calles de Barcelona teñirse de la roja sangre de sus 
hijos, de sus mejores hijos. Los enemigos de la victo­
ria del pueblo, los agentes del fascismo, utilizando las 
armas del pueblo, se han alzado contra el orden revo­
lucionario, contra la República y el Gobierno del Frente 
Popular.

Queremos recordar las palabras que el camarada 
Soriano, secretario de la J. S. U. de Barcelona, pronun­
ció en' el Congreso-Alianza de la Juventud madrileña: 
‘Venimos a Madrid para aprender. Porque en Madrid 
se lucha y se vence, y en Cataluña ni se lucha ni se 
vence", y resumía su pensamiento sobre la situación 
de Cataluña, afirmando que “ más vale una trinchera 
tomada al enemigo, que cien palabras de revolución en 
la retaguardia". Los hechos vienen a confirmar eetas 
palabras. Atronando las calles con los gritos de “ re­
volución", ha surgido a la luz del día la contrarrevolu­
ción, el fascismo, escondido tras los carnets sindi­
cales.

Cuando nuestro Ejército resiste una embestida brutal 
en Euzkadi, cuando nuestro glorioso Ejército del Cen­
tro se prepara para el ataque y va transformando la 
mentalidad de la defensa en la de ofensiva; cuando se 
dan pasos de gigante hacia la unidad del proletariado 
en un solo Partido marxista-leninista; cuando la uni­
dad de la juventud se abre paso bajo las banderas de 
la Alianza Nacional; cuando, en fin, todo el puebio anti­
fascista, en el trente y en la retaguardia, férreamente 
unido se dispone a vencer a los Invasores, ¿quién pue­
de tener interés en ayudar al enemigo? ¡Sólo el ene­
migo, el propio fascismo!

La preparación psicológica para el levantamiento ar­
mado de Cataluña nos recuerda, por su parecido, las 
campañas que se han hecho en otras provincias y en el 
mismo Madrid, cuando la mano de hierro de njestros 
mejores camaradas asestaba golpe tras go.pe a los 
provocadores, a los emboscados, a la “ quinta colum­
na”, mezclando esa política de provocación a la lucha 
contra nuestra unidad, contra la Alianza de la Juventud 
y la unidad de los Partidos.

No puede extrañarnos io sucedido. El fascismo no 
sólo lucha frente a nosotros en las tríncneras, lucha 
también en la retaguardia, escudado en las organiza­
ciones antifascistas. El fascismo mueve todos sus agen­
tes en la retaguardia y utiliza findamentalmenle para 
provocar la lucha contra la unidad, contra la República 
y el Frente Popular, a su organización, a la organiza­
ción fascista en la España leal, al P. O. U. M., que ha 
sido y es la avanzadilla fascista, terrorista, que ha diri­
gido el levantamiento de Cataluña y prepara nuevos 
golpes. Estos son los que quieren la derrota dei pue­
blo español, porque son agentes del fascismo y quie­
ren la victoria de Franco, Hitler y Mussoüni.

¡Basta ya de contemplaciones! La unidad y la vic­
toria de nuestro pueblo es una cosa sagrada, y quien se 
levante contra ella debe sentir inmediatamente el puño 
de hierro del antifascismo, debe sentir el peso de la 
Justicia popular. ¡Todo aquel que se levante contra el 
Frente Popular y su Gobierno, contra la República, 
debe ser condenado a muerte y ejecutado sin contem­
placiones, sea quien sea, lleve el carnet que Heve!

La juventud madrileña del frente y la retaguardia 
está alerta, y más que nunca al lado dei Gobierno, para 
conseguir la victoria contra los Invasores y contra sus 
agentes de la retaguardia, contra los provocadores,

I contra los Incontrolables, contra la organización fas- 
I cista P. O. U. M.
\ ¡Jóvenes soldados! Más unidos que nunca al lado del 

' I Gobierno. Firmes en las trincheras dispuestos al ata- 
■ que, a la ofensiva. Tened la seguridad de que ¡Pasare­
mos! sobre nuestros enemigos en las trincheras, que 

i ¡Pasaremos sobre los agentes del fascismo en la reta­
guardia!Ayuntamiento de Madrid



Lémij piensa la juventud 
en la$];frindieras

/4# frenie i

Vivimos una gutrra moder­
na; una guerra de liberación 
por la independencia de Es­
paña. E l Ejército no podrá 
-conquistar la victoria con las 
arma i si en la retaguardia no 
hay disciplina lo mismo que en 
en Ejército para ganar la gue­
rra- Nosotros, q u e  luchamos 
por la libertad y  la indepen­
dencia de nuestro país; esta 
juventud que lucha con las ar­
mas en la mano que ha pues­
to todo lo que vale en defen­
sa de nuestra independencia, 
no ha vacilado en ningún mo­
mento para derrotar a los in­
vasores, en redamar los pues­
tos de más pe' gro. Eista ju­
ventud, que ’ w dado centena­
res de hé ĵ í̂s antitanquistas, 
aviadores y gloriosos jefes de 
nuestro Ejército. Estos jóve­
nes, lepetimos, exigimos la 
aliari/a de toda la juventud 
que quiere ser libre, que quie­
re forjar una nueva España, 
donde no exista la incultura, 
una España donde estén abier­
tas las Universidades y  el ac­
ceso a ellas más factible a to­
dos 1 o s jóvenes trabajadores.

Tenemos el deber de decir 
que la juventud es la nueva 
generaxúón que quiere ser útil 
a su país. Nadie como la ju­
ventud ha sufrido los horrores 
de la guerra y  los ataques del 
fascismo invasor, que quiere 
someter al pudblo español a la 
más espan.osa miseria.

En los tiempos que vivimos 
en nuestro paí:̂ , donde se es­
tán ventilando los intereses de 
la juventud, donde esta juven­
tud juega papel importante en 
la lucha que sostenemos con­
tra el fascismo internacional, 
donde cada día que pasa el 
enemigo sufre derrota tras de­
rrota como las de Guadalaja- 
ra, Asturias, Andalucía, Ara­
gón y  Madrid, y  últimamente 
en los frentes de Vizcaya, don­
de nuestra juventud está de­
m o s t r a n d o  ima capacidad 
enorme y  está jugando un pa­
pel importante en todas nues­
tras luchas y  en la dirección 
económica, ipolitioa y  cultural 
de nuestro país.

Para nosotros es un orgullo 
ser soldados de nuestro Ejér­
cito; un orgullo porque esta­
mos con la conciencia tranqui­
la de haber cumplido con nues­
tro deber de jóvenes antifas­
cistas que de verdad quieren 
a su Patria. Por eso no vaci­
lamos en ponemos al lado de 
nuestro Gobierno del Frente 
Popular para derrotar a los in 
vasores. Nosotros comprende 
mos las dificultades de la vic­
toria, y  por eso nosotros, los

jóvenes de todas las tenden­
cias, hemos sido los primeros 
en pedir el mando único, co­
mo medio eficaz para nuestro 
triunfo. Nosotros odiamos el 
ejército, el ejército imperia­
lista; pero el Ejército que se 
crea para defender las liberta­
des del pueblo lo defendemos 
como hoy defendemos la in­
dependencia de España.

Hablemos aihora de nuestro 
apoyo al Gobierno del Frente 
Popular. P a r a  realizar estas 
tareas, que deben ser llevadas 
a la práctica por su importan­
cia en el momento actual: de­
puración del Ejército, mando 
único y  creación de una po­
tente industria de guerra, con­
trolada por el Gobierno.

Los enemigos del pueblo son 
los fascistas, los trotskistas y 
los “ incontrolables” . Nuestro 
enemigo principal es eá fas­
cismo; pero hay otro enemi­
go, que es la “quinta colum­
na”  que los fascistas decían 
tenían en M adrid; que son los 
del P. O. U. M., los que lu­
chan abiertamente contra la 
unidad, ccwitra todo el pueblo 
españoll, q u e  todos l o s  que 
componemos el Frente Popu­
lar tenemos la obíigación de 
luchar contra él con el mismo 
tesón que contra los traidores 
que se levantaron contra la 
República y  contra el pueblo.

Se ha hablado y  se habla de 
la alianza de la juventud, pero 
nosotros queremos decir dos 
cc»as: una es que en las trin­
cheras estamos unidos y  que 
lo mismo caen jóvenes de una 
Organización que de otra, to­
dos Je la juventud antifascis­
ta. ¿ Y  es que nosotros no he­
mos hecho la alianza de k  ju­
ventud er' el frente de comba­
te? Si :dos coincidimos en 
que ba ce falta para nu c ‘ : 
triiuifo la unificación d'’ to­
das las fuerzas prog¡esivas, 
¿qué causas son las que im­
piden que ya ■ .v':>rr,s unidos 
en una sol? i ' - ' ’ : ación de 
la juventud )nto 'núxima ga­
rantía para el triunfo? Nos­
otros no nos las explicamos, 
porque todos los jóvenes que 
estamos en el frente coincidi­
mos en que nuestra tarea es

de palpitante importancia: ga­
nar la guerra, esto es por lo 
que todos los jóvenes lucha­
mos y  no por la revolución 
anarquista, ni por la dictadura 
del proletariado ni de ningún 
matiz; hoy luchamos por la 
independencia de nuestra Pa­
tria y  por la defensa del Fren­
te Popular y, una vez ganada 
la guerra, que el pueblo sea el

que diga cómo ha de regirse. 
Exigimos de nuestros diri­

gentes que se haga la Alianza 
Nacional de toda la juventud 
que hoy combate para arrojar 
de nuestro suelo al invasor.

i Viva la Alianza Nacional 
de la juventud!

¡V iva el Ejército Popular! 
¡ Viva el Gobierno del Fren­

te Popular!

Por la J. S. U., Juan Sola­
na.— Por la J. L., José Matéu 
Lluch.

Frente del Centro, a 7 
mayo de 1937.
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Depuración de los mandos
Por JOSE M ANUEL JIM EN EZ

Se ha dicho y escrito mu-¡unos y en otros existen los 
cho sobre este tema, pero es ¡que tienen capacidad para el 
preciso insistir puesto que no 'mando que ostentan y los que 
se ha llevado a la práctica una no la tienen- Y  otros, que se-

¡Combatientes de toda España 
antifascista!

¡flb FRENTE!
Boletín de las Juven­
tudes Socialistas Uni­

ficadas de Madrid

8 de mayo de 1837 
Número 51

cosa tan fundamental como és­
ta y que tan buenos resultados 
nos daría, evitando a la vez 
que cayeran por las balas y  la 
metralla de los traidores que 
están en el campo enemigo 
muchos antifascistas que de 
esta manera sufren estos ri­
gores.

La depuración de los man­
dos tiene distintas fases, entre 
ellas, dos fundamentales e in­
mediatas. Por bien de la cau­
sa, no podemos conformamos 
con que unas personas deter­
minadas con m a n d o  tengan 
mucho renombre y  sean cono­
cidas por el pueblo debido a 
las líneas que a ellos dedica 
la Prensa, en unos casos jus­
tificadas y  en otros, no.

Es preciso, y  urgente, que 
se llegue al fondo de nuestro 
Ejército para saber quién es­
tá en él y qué es lo que hace; 
así podremos saber cómo se 
organizan y se llevan a la prác­
tica toda clase de operaciones. 
Y o  estoy convencido de que, si 
esto se lleva a efecto, nuestro 
Ejército obtendrá muchísimas 
m á s  victorias, oostándonos 
menos esfuerzos y  menos ba­
jas, Tenemos aún dos clases 
de militares: los que eran pro­
fesionales y  los que han sali­
do del pueblo. Los primeros, 
que desde el primer momento 
de la lucha se pusieron al lado 
del pueblo y se han comporta­
do como corresponde a todo 
antifascista; los otros, los del 
pueblo, que salieron desde el 
primer día con un fusil, sin 
otro grado que d  de antifas­
cistas y  que después se han he­
cho acreedores a los cargos 
que se Ies han conferido. En

guramente tienen capacidad, 
pero que la están empleando 
al servicio del fascismo. Por 
todo esto, debe existir una de­
puración a fondo, y los que 
no tengan capacidad para cum­
plir lo que están obligados, se­
gún su graduación, se les quite 
el mando que ostentan y  se les 
dé el que les corresponda, se­
gún su capacidad. Hoy, den­
tro de nuestro Ejército, tene­
mos gentes oscuras y  anóni­
mas lo suficientemente capa­
ces y lo suficientemente anti­
fascistas para mandar todas 
las unidades de nuestro glo­
rioso Ejército.

Debemos exigir verdaderas 
responsabilidades, ya que aun 
no se ha hecho c o n  varios 
mandos por s u s  actuaciones 
en diversas fases de la gue­
rra. Es preciso que se haga 
rápidamente, en i n t e r é s  
la causa. Si cuando se rea­
liza u n a  operación y  ésta 
termina de una u otra forma, 
se exigiera a todos que diesen 
cuenta de su desarrollo hasta 
el final de la op>eración, vería­
mos cómo de esta manera se 
puede averiguar lo anterior­
mente expuesto y  evitar que se 
repitan algunos h e c h o s  que 
hasta ahora se han venido su- 
csediaido y  que tanto nos ha 
costado, sin ningún provecho 
positivo.

Hoy, más que nunca, debe­
mos exigir depuración y res­
ponsabilidad en todos los man­
dos.

b e e d  9  o r o D u g a d
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Aprovechando u n o s  mo­
mentos de ocio en las trinche­
ras dd frente en que me en­
cuentro, quiero deciros de qué 
manera llevo mi lucha desde 
el principie de esta fratrici­
da guerra hasta la actualidad.

Cuando el 18 de julio se le­
vantaron un puñado de trai­
dores a su Patria, yo trabaja - 
ba como metalúrgico ea Ma­
drid,, y  viendo la necesidad 
de defender al pueblo y  a 
nuestros intereses, me lancé 
a la calle, abandonando el ta­
ller, para tomar parte, como 
un antifascista más, en la lu­
cha.

Fui, como todos los aman­
tes de la Patria, de los pri­
meros en acudir al Cuartel de 
la Montaña, lugar donde co­
menzó esta gloriosa gesta dcl 
pueblo español.

De allí fui a Guadalajara, 
a la Sierra y  demás frentes 
donde he sido destinado.

Como todos sabemos, I 
enemigo, que no pudo tomar 
Madrid por la Sierra, intentó 
hacerlo por lugares de gran­
des llanuras, como la parte 
de Talavera; yo peleaba con 
las llamadas Milicias Burga­
lesas en Almorox y Aldea del 
Fresno.

Cuando el enemigo atacaba 
fuertemente, yo recuerdo có­
mo algunos de mis camaradas, 
impresionados por la mole de 
los llamados en aquella época 
ios monstruos de acero co­
rrían presas de una desmora­
lización momentánea; ya al­
gunas veces habíamos visto 
pasar a nuestro lado a estos 
monstruos, con su ruido in­
fernal y  sttó ráfagas de ame­
tralladora, que iban sembran­
do la muerte entre las higue­
ras de Navaicamaro.

Y a  en aquellos días de pe­
le ro  de Madrid, un soldado 
dd Pueblo, cumpliendo con su 
deber, puso su vida y  su he­
roísmo para anular estas má­
quinas, que mientras no se 
deshizo el mito de ellas fueron 
d  terror de nuestros solda­
dos.

El sacrifido de la vida de 
este camarada no fué baldío: 
d , con su estimtilo y  con su 
vida, fué d  encargado de des- 
'haoer d  mito de los tanques.

Y o  tenía a los tanques co­
mo un arma feroz, yo no esta­
ba enterado de que a estos 
monstruos de hierro, con unas 
cuantas bombas de mano, se 
les echa el guante fácilmente.

A sí pensé yo el día 25 de 
noviembre en la Moncloa; yo 
me acordaba dd glorioso Coll, 
y cuando algunos de mis com­
pañeros, impresionados por la

presencia de los tanques, aban­
donaban el parapeto, yo, con 
d  recuerdo puesto en los caí­
dos, salí por un boquete y  allí 
quedó uno; más tarde, otro, y 
los demás huyeron. Cobardía 
característica en ellos desde 
£Wjuellos momentos.

Los que en algún momento 
perdieron la moral, reacciona­
ron enérgicamente, y  lo que se 
presentaba como una derrota 
se convirtió en una magnífica 
victoria.

Y  yo os digo, combatientes 
de todos los frentes, tened en 
cuenta que un tanque no es 
más que un arma que aterro­
riza por su presencia; pero 
hay que esperarle con sere­
nidad y  con energía, y cuando 
llegue el mom^to, darle el re­
galo que nosotros les prepa­
ramos.

Hoy hay muchos antitan- 
quistas, muy superiores a los 
que en los primeros momentos 
nos pusimos en frente de é lo s ; 
nuestra moral ha cambiado de 
tal forma que hc^ todos de­
seamos q u e  aparezcan esos 
monstruos, que 'han dejado de 
serlo débido a las experiencias 
que la guerra nos ha dado.

Yo, militante de la Juven­
tud Socialista Unificada, or­
ganización que 'ha puesto des­
de los primeros momentos to­
dos sus hombres y  su capaci­
dad (para derrotar a los inva­
sores de nuestro Pueblo, os 
d i g o :  Camaradas, luchemos 
con estímulo, con toda nues­
tra energía, hoy más unidos 
que nunca, hasta echar al in­
vasor de nuestro sudo. El 
Mundo os admira.

¡¡V iva la unidad de toda la 
juventud l !

¡¡Viva el Ejército Popu­
lara

E leuterio P érez Cornejo

Camaradas: Ayu­
dad a vuestro 

periódico

A la lista de los donati­
vos efectuados para la ayu« 
da a nuestro periódico, hay 
que añadir el del quinto ba­
tallón de la 32 brlnada, que 
asciende a 763 pesetas; y el 
de la 106 Compañía de Asal­
to, que importa 81,15 pese­
tas.

Otros dos ejemplos a Imi­
tar por todos.

i Camaradas combatien­
tes: ayudad a vuestro pe­
riódico juvenil y contribuid 
a su difusiónI

i-

íO n id a d !  ¡H o y , m á s  q u e  n u n c a ,  lU n id a d !Ayuntamiento de Madrid
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Mussolini e Hítler cabildean de nuevo con son de 

amenaza. Y casi dejan entrever que comienzan a pen­
sar en serio en el reparto de Europa. Como de otros en­
sayos menos audaces han salido bien, preparan ahora 
empresas descomunales. Miran hacia Austria y clavan 
codiciosamente sus ojos en España. Es verdad que sus 
intentos anteriores en nuestro país no han sido muy 
afortunados. Pero como nadie, salvo nuestro heroico 
pueblo, les inquieta, se preparan para insistir. Hay mu­
chas cosas en España que les hacen la boca agua: nues- 
:,ras minas, nuestros puertos,, nuestra excelente posición 
geográfica.

Tenemos que registrar una novedad, y es que Ingla­
terra, en estos últimos tiempos, se muestra algo más 
decidida a cortar algunos desmanes de los facciosos. Pero 
el cambio expresado está tan visiblemente determinado, 
por los intereses comerciales de la Gran Bretaña, locali­
zados en determinada zona del Norte de España, que 
no permite se le tome como indicio de un cambio tj.-
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Los jefes de nuestro Ejército opinan sobre la
Alianza de la Juventud

— La consecución de esta Otro día, vimos que núes-  ̂consigna tiene una trascen- 
consigna — dice el comandan- tros camaradas de otros fren- denaa paralela a la derrota

te Calvo —  tiene una trascen­
dencia paralela a la derrota de 
las divisiones italianas.

Los jóvenes socialistas uni­
ficados que luchamos en los 
frentes estamos completamen­
te seguros de que esita obra no 
puede fracasar.

Tenemos absoíuta confian­
za en las figuras representati­
vas de nuestro movimiento y

Federación Nacional-
* * ♦

tes demostraban al fascismo de l a s  divisiones italianas.
internacional que el pueblo es- Alianza Nacional de la Ju-
pañol no morirá, y  su capaci- venuid sobre unas bases fir- 
dad combativa deshacía unida-1 mes, sólidas. Jóvenes repu- 
des dd Ejército italiano per-1 blicanos, anarquistas, socia-

chos nuestros h é r o e s ;  es 
grande el balance de vidas 
jóvenes que han encontrado 
su fin en esta guerra, pero 
también es cierto qule todos 
nuestros esfuerzos y  sacrifi­
cios tienen su fruto prove­
choso para el aplastamiento 
d d  fa^ismo. Han sido nues­
tros dirigentes n a c í  onales 
quienes en los primeros días, 
poniéndose al frente de nues­
tra juventud en armas, su- 

(no Juventudes C a t ó t a ,  en- ^ ^

tiéndase bien), sindicalistas y  ^  columnas facdosas. Ellos 
sin parüdo, umdos bajo la |

bandera de la Alianza para tarde, convencidos por nos- 
a u m e n t a r  la producción Q.tros, volvieron a ocupar sus 

que están reunidas en la C o -: Sencillamente: coord i n ando' creando brigadas de choque, I  puestos en d  lugar que les 
misión Ejecutiva de nuestra los esfuerzos de todos; olvi- p a r a  preparar y  o r g a n i z a r ¡ p e r c a t a d o s  de 

’ -KT . 1 I dándonos, si q u e r é i s ,  d d  brigadas de reserva, para in-1 que la lucha había de durar
apellido político, ordenando  ̂(^pgiaentar, estimulando, la más de lo figurado por mu-
nuestra voluntad b a j o  una caaibatividad y  eficacia de ohos. Y  desde allí han em-
sola disciplina. Y  ahí tenéis | Ejército, para asegu- prendido la tarea, y  lo están

fectamente equipadas y  pertre­
chadas. H oy ha llegado la ho­
ra de la ofensiva. Es el mo­
mento en que probamos la efi­
cacia de n u e s t r o  Ejército. 
¿ Cómo se ha conseguido esto ?

listas unificados, católicos

■ S

¿V.

El camarada Calvo es un 
viejo militante de las J. S. U  
Los jóvenes estudiantes de la 
F. U. E. le conocen bien: jun­
to a ellos ha sostenido la lucha 
muchas veces ilegal contra el 
enemigo que hoy combatimos 
de una manera abierta. Formó 
parte del Comité Provincial de 
las J. S. U., desde el cual tra­
bajó incansablemente por la 
unidad de la juventud de la 
provincia. Después formó par­
te d d  Comité de Unificación. 

Cuando sobrevino la suble­

los resultados.
—

— Hay que reconocer qiie 
las guerras, y  m á s aún l.i 
nuestra, tienen dos frentes: 
uno de fuego y otro de reta­
guardia. Si ésta no se orga­
niza, tmifica sus fuerzas, el 
priimero se desmorona. Por 
eso, para todos lOs cc«nba- 
tientes de la Sierra, creo que 
de todos los frentes, la con­
signa de Alianza Nacional de

vación fascista, marchó, como ^  J ™ t u d ,  laerada en el

tantos otros, a la Sierra- A c­
tualmente es el comandante- 
jefe del Batallón Alpino, de 
ese batallón que durante este 
invierno pasado ha estado vi­
gilando las cumbres nevadas 
de la Sierra. Hemos hablado

Congreso d e  Valencia por 
nuestra Organización, nos 
trajo una gran tranquilidad 
al ver que la unidad de ac- 
cá^  del frente era recogida 
y encauzada por la Organi­
zación juvenil.

rar, en fin, y  consolidar los consiguiendo, de dirigir y  de 
avances de hoy y  de mañana- orientar a toda la juventud, 
Para impulsar, en definitiva, sin limitarse a controlar a la 
La unidad de acción de todos juventud en armas, sino or­
los partidos del Frente P o - , ganizando e i  n  ¡s t  r  u  yendo

dieal de su posición no- inLervencionisla. Por lo demás 
esa misma base material y egoísta del pequeño apar­
tamiento de su línea impide al pueblo español recibir 
con simpatía y calor el “noble gesto” del Imperio Uni­
do con relación a los arrojados defensores de Vizcaya 
y a su estoica población civil. Claro es que este gesto 
nos favorece; nos favorece, sobre todo, porque ha ser­
vido para poner de manifiesto lo quebradizo y ende­
ble de la posición de las potencias democráticas ante 
el conflicto de España. En cuanto ven en pelipo sus in­
tereses materiales, no vacilan en romper, siquiera sea 
débimente, la trayectoria que han impuesto como nor­
ma la mayor parte de los países del mundo. Todo lo cual 
deja ver, una vez más, cuán deleznable es el fondo mo­
ral de la no intervención, que tan grave quebranto ha 
causado a los derechos legítimos del pueblo español 
y que ha estado a punto de hacerle caer en la más ho­
rrenda de las esclavitudes.

Pero como vivimos para ver, pronto veremos a dónde 
.-.onduce esta política internacional. No conducirá, sin 
duda, a solucionar lo que sólo tiene una solución justa: 
la ayuda al Gobierno legítimo de España, y creará, por 
lo que ya se vislumbra, un precedente perturbador, cuyas 
lamentables consecuencias serán seguramente sus auto­
res Ins primeros en tocar.

i j ,

__ ¿1 „  x,„ Alianza Naoonal de la Tu-con el y  nos ha dado sus im- • ^
. 1 ventud. He alhí una de laspresiones: i

_  ̂  ̂ [bases finmes de nuestra vic-

- E i  'fm íte  de la Sierra ^  Juventudes y los
está, hoy por hoy, paralizado. I ^  ^ace
A él acudieran los mejores mi- i
litantes de todos los partidos; ^  cansetación de esta 

pudiéramos dfecir que la gue­
rra empezó en la Sierra de 
Guadarrama. Aquí acuden los 
primeros batallones de Mili­
cias ; aquí se organizan las pri­
meras unidades dieJ Ejército 
popular. Estas montañas cono­
cen bien el coraje del verdade­
ro pueblo español, de ese pue­
blo que ha prometido no dejar­
se esclavizar ni por la bota ale­
mana ni italiana.

En los primeros días pare­
cía que él balance de la lucha 
se resolvería en estas alturas: 
la lucha e r a  continua^da, sin 
ningún descanso; posterior­
mente vino la efetabilidad de 
líneas. Esta situación ha teni­
do también sus ventajas: la 
de convertir ese coraje en or­
ganización de nuestros cua­
dros.

Vino la amenaza sobre Ma­
drid, y nuestro entusiasmo ce­
gaba la necesidad militar. To- 

' dos pedíamos marcharnos.

pulat.

— La mejor consigna polí­
tica es ganar la guerra. ¿Có­
mo puede as^furarse la vic­
toria? Aunando los esfuerzos 
de la retaguardia; algo seme­
jante a lo hecho ya en los 
frentes.

Los j ó v e n e s  socialistas 
unificados que luchamos en 
los frentes estamos comple­
tamente seguros de que esta 
obra no puede fracasar. Te­
nemos absoluta confianza en 
las figuras de nuestro movi-

también a la juventud etn la 
retaguardia.

L a  mejor prueba de todo 
esto la ofrece la Conferen­
cia Nacional celebrada hace 
poco en Valencia. Fué no d 
Congreso de la juventud de 
este o de aqud partido, riño 
d  Cbngreso de toda la ju­
ventud. Las consignas lan­
zadas e n  é l  v a n  tomando 
cuerpo y  convirtiéndose en 
realidades* Primero ha sido 
la juventud gloriosa die Ma­
drid, quien c o n  e l  brío de 
riempre, ha com^izado a tra­
bajar iba jo  las orienitaciones

miento y  que están reunidas ̂  jadas en nuestra Conferenr 
en la Comisión Ejecutiva de Nacional. H oy es toda la
nuestra Federación Nacional. juventud, del frente y  de la
Merced a ellos k  sangre ver- j retaguardia, la que está ba­
tida por nuestros camaradas ciendo carne viva las tareas 
no ha sido en bailde. Son mu- marcadas en ella.

(Del folleto de GALLOFO, Clichés de ia guerra.)

¡Disolución" inmediata"deFP. C.'C. M.v de Ja J. (?. L!r r
Lo exige la iuventud oup Ha su sangre en las trincheras

Ayuntamiento de Madrid



UN D IR IG EN TE  DE LA J. S. U., ASESINADO

Juan Ramírez Carta­
gena, comisario

Uno de los más antiguos militantes de nuestra Ju ­
ventud ha caído, y no en su puesto de combate en el 
frente, Enérgico e infati­
gable, nuestro camarada trabajó activamente desde ios 
primeros momentos de la sublevación, interviniendo en 
la lucha en diversos frentes. Miembro de la dirección de 
nuestro antiguo Radio 8 (Sector Oeste), contribuyó con 
todo entusiasmo a la organización de batallones de ia 
Juventud, especialmente en los días graves de noviem­
bre. En alguna ocasión fué elegido para asuntos delica­
dos oomc persona de absoluta confíanza.

Después de su nombramiento había recibido permiso,
que utilizó para casarse. A 
|Os cuatro días, las balas 
asesinas de les que se es­
conden tras el carnet de una 
organización han truncado 
su vida Joven, toda al ser­
vicio de nuestra causa. Y 
todo sin mediar el menor 
choque. Delante de él, los 
criminales habían disparado 
contra un militante de nues­
tra organización, rematán 
dolo en el suelo. Nuestro ca- 
nictraaa, desarmado, procu­
ró evitar que la cosa siguie­
ra adelante. El asesino, en­
tonces, se encaró con él y le 
dijo: “ ¿Crees que vas a des­
armarme por ser comisa­
rio?” Y, a quemarropa, dis­
paró dos tiros en et vientre.

El público detuvo a los bandidos, que fueron condu­
cidos a una Comisaria. De allí, alguien los arrancó por 
la fuerza. Según nuestras últimas noticias, han vuelto 
a ser encerrados. Sean éstas o no ciertas, en nombre de 
sus familiares, todos camaradas nuestros, en nombra 
de nuestra organización, exigimos justicia, una justicia 
rápida y ejemplar que impida que estos hechos vandá­
licos puedan repetirse. Está bien que nuestros camara­
das caigan en el frente por la causa de la Juventud; 
pero que los asesinen en la retaguardia los que son in­
capaces — quizá ni lo desean—  de alojar esas balas en 
los fascistas, eso no estamos dispuestos a tolerarlo por 
más tiempo.

Aconsejamos a nuestros militantes que no se dejen 
llevar por la pasión y no sigan el juego de los provo­
cadores. Nosotros estamos seguros que la Justicia de 
la República se ha hecho para todos. Y ninguna docu­
mentación puede salvar a un asesino de pagar sus crí­
menes. Las autoridades correspondientes, con su ac­
ción diligente, contribuirán también a influir en el áni­
mo de los nuestros, y a evitar que el concepto de que 
hay varias Justicias diferentes prenda peligrosamente 
en nadie.

(Salud al gran militante caído en la lucha diaria con­
tra todos los enemigos de la juventud!

£ Í U  f r O n Í 9 l

í l  Comité de Madrid de los J. IJ. pide en 
un vibrante manifiesto el ^^Exlerminio to­
tal de los que quieren provocar nuestra 
derroto.” ‘̂£s preciso disolver ese vivero 
de provocadores que es el P. O. U. |M. y

su apéndice, la i. C. i.”

¡TODOS AL LADO DE NUESTRO OOBItRNO!
Los enemigos encubiertos con ropaje “ revoluciona­

rio” han intentado acuchillar por la espalda nuestras 
conquistas. Precisamente cuando los ataques del ene­
migo contra Bilbao se recrudecen con más saña, y cuan­
do en el ccrazón de todos los españoles honrados está 
el deseo de ayudar a Euzkadi, es cuando el fascismo 
utiliza sus agentes en̂  nuestra retaguardia para dis­
traer parte de nuestras energías en esta batalla y evi­
tar de esta forma que toda njestra atención esté diri­
gida hacia el Norte. Y estos hechos se veían venir. 
Cuando el frente de Guadalajara reflejaba también una 
situación especial para nuestras armas, son los mis­
mos elementos que ahora los que promueven en Levan­
te sucesos análogos, auOque de menor envergadura. El 
propósito es claro, y no se puede hablar de incompren­
siones. Estamos ante una traición manifiesta, ante una 
agresión alevosa, premeditada, que quiere poner en pe­
ligro nuestra victoria.

Y todo ello se da coincidiendo con una campaña en­
conada, continua, contra la unidad. Son ios mismos que 
luchan contra la Alianza Nacional de la Juventud Son 
los que quieren impedir la unidad de los dos grandes 
Partidos obreros, intentando sembrar cizaña entre sus 
militantes. ¡Que el pueblo y toda la juventud lo sepan 
de una vez! iQue lo conozcan todos |Os jóvenes republi­
canos y libertarios, que los señalen en todas partes e 
impidan sus manejos!

Ni las autoridades populares de Cataluña se han de­
jado sorprender ni nuestros compañeros del p. S. U. C. 
y la J. S. U. se amilanaron, por el contrario, han puesto 
todo lo que son al lado de la Generalidad. El Gobierno 
legítimo de la República ha adoptado sus medidas, en­
caminadas a demostrar que no hay más autoridad que 
la suya, nacida de la voluntad de todo el pueblo.

En momentos como los actuales, en que los bandidos, 
escondidos detrás de una documentación antifascista,

hacen abiertamente armas contra el Frente Popular y 
su Gobierno, nuestra Juventud Socialista Unificada de 
Madrid, con más de 41.000 militantes del frente y 15.000 
de la retaguardia está más que nunca Incondicional- 
mente al lado de nuestro Gobierno, dispuesta a ayudar­
le hasta donde sea preciso. En aras de la victoria no va­
cilaremos en derramar nuestra sangre también en la 
retaguardia. El Gobierno conoce el temple de los jóve­
nes madrileños y su fidelidad al Frente Popular. A su 
primer llamada acudiremos todos para castigar a ios 
crimínales.

No puede haber tregua ni perdón para estos enemi­
gos, mil veces peores que los de las trincheras de en­
frente. Aplastamiento definitivo, exterminio total de los 
que quieren provocar nuestra derrota. Lo pide con ener­
gía la juventud de Madrid. Es preciso disolver sin con­
templaciones ese vivero de provocadores y criminales a) 
servicio del fascismo que es el P. O. U. M. y su cómplice 
la J. C. I. Ellos han sido uno de los pilares funda nen- 
tales de los sucesos. (A los Tribunales populares tos 
cabecillas del trotskísmol La sangre de Antonio Sesé y 
de tantos de los mejores obreros catatanes no puede 
quedar sin castigo. Lo piden, lo sienten, todos los Jóve­
nes honrados de Madrid. Es preciso evitar que estos he- 
ches puedan repetirse, y nosotros no estamos dispues­
tos a consentir el menor Intento en nuestra capital.

(En pie la juventud madrileña!
Nadie en estos momentos puede vacilar y menos nos­

otros. {Todos al lado de nuestro querido Gobierno! 
(Reíorcemos más que nunca la unidad de toda la ju­
ventud al lado del Frente Popular! ¡Castigo implacable 
para los agentes de Franco y del fascismo internacio- 
nall {Viva la unidad del pueblo y la juventud de Espa­
ña contra todos los enemigos y los traidores! —  COMI­
T E  DE MADRID DE LA JU V E N TU D  SOCIALISTA UNI­
FICADA.

^O'IFEí'tSOiíES DE

Para cubrir los puestos que nuestros héroes caídos 
han dejado. Ingresad en la Juventud Socialista Unifi­
cada, que ha abierto una nueva promoción de nuevos 

militantes: su promoción Trifón Medrano

B O L E T IN  DE A D H E SIO N

Nombre y apellidos: .............................................................

Domicilio: ....................................................... Edad: . . . .

Siyulicato: ................................................................................

O ficio : ......................................................... Lugar de tra­

bajo : ........................................................................................

Brigada: ....... Batallón: .....................................................

Compañía: ....................................  Grado: ........................

Frente de ...............................................................................

Sector de .................................. de .....................  de 1937

(Firma.)

EPISODIOS DE OERAS LUCHAS
PEREZ G 4LD O '!; Ea batalla de 4rapiles

Recorlad este boletín y enviadlo a ia Casa central 
fir la Tnventud: avenida del Conde de Peñalver, 25.

Madrid

{■ tpreat* L A  R A P A . A b tao. 4. Madrid. T«]Mi>na 7V651

C O N T IN U A C IÓ N
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Ocupáronse al instante unas 
casas viejas y unos tejares que 
había como a sesenta varas a 
un lado y a otro de la ermita, 
estableciéndose imafinaria li­
nea defensiva, ceyo único apo­
yo material era una depresión 
del terreno, una especie de 
zanja sin profundidad, que 
parecía marcar la linde entre 
dos heredades- Si yo hubiera 
mandado toda la fuerza del 
brigadier Pack, habría inten­
tado jugar el todo por el todo 
y  desconcertar al enemigo an­
tes que embistiera; pero los 
ingleses no hacían nunca es­
tas locuras, que salen bien una 
vez y veinte se malogran. Por 
el contrario, Pack dispuso sus 
fuerzas a la defensiva; con 
ojo admirable y rápido se hi­
zo cargo de todos los acciden­
tes del terreno, de las suaves 
ondulaciones del cerro por 
aquella parte, del peñón aisla­
do, del árbol solitario, de la 
tapia ruinosa, y todo lo apro­
vechó.

Llegaron los franceses. Nos 
miraban desde Ljos con rece­
lo, nos olían, nos escuchaban.

¿Habéis visto a la cigüeña 
alargar el cuello a un lado y 
ot ro, de tal modo que no se sa­
be si mira o si oye, sostenerse 
en un pie, alzando el otro con 
intento de no fijarlo en tierra 
hasta no hallar suelo seguro? 
Pues así se acercaban los fran­
ceses. Entre nosotros, algunos 
relian.

No puedo dar idea del si­
lencio que reinaba en las fi­
las en aquel momento. ¿Eran 
soldados en acecho o monjes 
en oración?... Pero instantá­
neamente la cigüeña puso los 
dos pies en la tierra. Estaba 
en terreno firme. Sonaron mil 
tiros a la vez y se nos vino 
encima una oleada humana 
compuesta de bayonetas, de 
gritos, de patadas, de feroci­
dades sin nombre.

“ ¡ F u e g o ! ' ’ , “ ¡muerte!” , 
“ ¡sangre!” , “ ¡canallas!” , ta­
les son las palabras que pue­
do indicar, por lo poco que 
entendía, a q u e l l a  algazara 
d e  la  indignación inglesa,;

que mugía en tomo m ío; 
un concierto de articulacio­
nes guturales, un graznido al 
mismo tiempo discorde y su­
blime, como de mil celestiales 
loros y cotorras charlando a 
la vez.

Yo había visto cosas admi­
rables en soldados españoles 
y franceses, tratándose de ata­
car ; pero no había visto na­
da comparable a tos ingleses 
tratando de resistir. Y o  no 
hab'a visto que las columnas 
se dejaran acuchillar. El vie­
jo tronco inerte no recibe con 
tanta paciencia el golpe de la 
segur que lo corta como aque­
llos hombres la bayoneta que 
los destrozaba. Repetidas ve­
ces rechazaron a los france- 
sos, haciéndoles correr mucho 
más allá de la ermita. Había 
gente para todo: para morir 
resistiendo y para matar em­
pujando. Por momentos pare­
cía que les rechazábamos de­
finitivamente; pero el bosque, 
sacando de debajo de .su plu­
maje nuevas empolladuras de 
gente, nos ponía en desven­
taja numérica, pues si bien

del Arapil Chico venían a ayu­
darnos algunas compañías, no 
eran en número suficiente.

La mortandad era grande 
por un lado y por otro, más 
por el nuestro, y  a tanto lle­
gó que nos vimos en gran apu­
ro para retirar los muchos 
muertos y heridos que impo­
sibilitaban los movimientos. El 
combate se suspendía y  se tra­
baba en cortos intervalos. Nc 
retrocedíamos ni una línea: 
pero tampoco avanzábamos, y 
habíamos abandonado el pa­
tio de la ermita, por ser im­
posible sostenerse allí. Las ca­
sas de labor y  tejares sí eran 
nuestros, y  no parecían los 
highianders disipuestos a de­
járselos quitar; pero esta se­
rie de ventajas que equilibra 
ha las dos Potencias enemi­
gas, este contrapeso sosteni­
do a fuerza de arrojo, no po­
día durar mucho. Que los 
franceses enviasen gente, que, 
por el contrario, las enviase 
lord WelHngton, y la cues­
tión había de decidirse

(Continuará.)Ayuntamiento de Madrid




